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			Capítulo 1

			De papeles periódicos a diarios urbanos: 
el nacimiento de la prensa española




			¿Cómo explicar el nacimiento de la prensa?

			La necesidad creó el medio. En este caso fue la necesidad de una información regular o periódica, efectuada en soportes físicos —papel— que garantizasen su inmutabilidad, la que explica el origen de los primeros periódicos. No hay duda acerca de quienes experimentaron esa necesidad: en primera instancia, todos aquellos cuyo crecimiento económico estaba vinculado a la existencia y evolución del mercado, y, en segunda, a unos cuantos vinculados con la estructura política dominante —la Corte—, que vislumbran la importancia de controlar la información y la opinión para alcanzar sus objetivos.

			Se explica así por qué fueron grandes urbes (en el caso español, Madrid, Cádiz, Barcelona, La Habana…) los escenarios donde irrumpieron las primeras publicaciones impresas, esto es, los lugares donde confluían mercado y administración del poder. También, lugares donde se daban cita amplios sectores de la población que iban desde los más marginales hasta las élites aristocráticas, pasando por las capas medias o burguesas. Entre estos últimos sectores se gestaría la demanda de prensa, los primeros suscriptores con capacidad de leer y compartir sus contenidos.

			La aparición de esta demanda de información, unida a la necesidad de libertad de circulación de ideas, se puede situar en la Europa del siglo XVII, siglo y medio después de que Johannes Gutenberg demostrase al mundo conocido cómo imprimir de forma mecánica la Biblia, el libro más demandado en esos momentos, pero también, en el mismo periodo en que se inician los procesos revolucionarios liberales: Países Bajos a comienzos del siglo e Inglaterra a mediados de este.

			En resumen, la respuesta a la pregunta de cuándo nace la prensa no reside tanto en la aparición de los primeros papeles periódicos, sino en la irrupción de la demanda social que motivó su aparición. Y esta demanda tiene nombre y apellidos: burgueses y comerciantes, librepensadores y grupos intelectuales que aparcan los dogmas y predican la tolerancia y la libertad de ideas. Tiene lugar y origen reconocido: las grandes ciudades. Y, por supuesto, cuenta con unos contextos históricos definidos: las revoluciones liberales burguesas. De tal suerte que no será hasta que se plantee la revolución en nuestro país, a partir de 1808, cuando la prensa periódica adquiera su carta de residencia y se instale de manera definitiva en estrecha relación con la consolidación del régimen liberal a partir de 1834.

			Los primeros periódicos en España

			La cronología de publicaciones periódicas en España nos informa de diversos títulos que fueron apareciendo entre los siglos XVII y XVIII. Unos antecedentes que no modifican la afirmación que hemos señalado sobre la consolidación del medio prensa a partir de 1808, en la misma medida que lo haga la burguesía como clase social hegemónica.

			Estos primeros periódicos de nuestra historia tienen toda una serie de elementos en común que se mantendrán incólumes hasta prácticamente mediados del siglo XIX. Para empezar, cada ejemplar impreso periódico comparte el mismo título, a diferencia de lo que ocurre con romances, aleluyas, folletos, aucas y otros ejemplos a los que Julio Caro Baroja llamó la literatura de cordel. A continuación, estos impresos periódicos comparten la autorización real para poder editarse, puesto que el privilegio de imprimir era exclusivo del rey que lo concedía al impresor si lo consideraba oportuno. Su proceso de elaboración es muy similar en todos ellos. La realización se lleva a cabo en dos fases: la de redacción, que efectúan los colaboradores llamados diaristas, y la mecánica, que se lleva a cabo en la imprenta, que gestiona también la distribución y venta. La impresión del periódico es lo más parecido al trabajo en un horno: cuando por la tarde llega la materia prima, el texto, el ayudante del artesano impresor convierte cada letra en un tipo de plomo que alinea en una caja sobre la que, una vez entintada, se deposita la hoja de papel. El prensado de la hoja con los tipos produce el milagro de la letra impresa. Tras una noche de trabajo, el periódico sale con la fecha del nuevo día. Este delicado y lento proceso de producción condiciona el formato del periódico, que se reduce a un pliego que, doblado, da lugar a un ejemplar de cuatro páginas de un tamaño de un cuarto de folio. El texto se desarrolla en cada plana a una sola columna y no registra una diferenciación nítida, a pesar de que unos se llamen gacetas y otros literarios, pues lo literario, lo jurídico y, por supuesto, lo informativo, se entrecruzan en sus páginas. Finalmente, todos ellos miran de reojo el mercado francés e inglés para imitar sus cabeceras más destacadas. El concepto de copia y pega, tan de moda en estos tiempos, ya campaba entre nuestros impresores de hace tres siglos.

			En la historia de nuestros primeros periódicos, antes de la eclosión de 1808, podemos establecer tres tipos diferenciados en función de la etapa en la que nacen y de los fines que los animan. En primer lugar, nos encontramos la Gaceta de Madrid (1661-1936), el pionero de los periódicos en nuestro país que, antes de ser periódico oficial del Gobierno fue un medio de informaciones variadas, tanto para satisfacer curiosidades como intrigas palaciegas. En segundo lugar, a lo largo del siglo XVIII, Madrid verá aparecer una serie de cabeceras de largo nombre que retratan las costumbres, los vicios y las aspiraciones literarias del momento. Finalmente, en el último decenio del citado siglo XVIII florece una nueva serie de diarios que, como rasgo común, asumen el nombre de la ciudad donde se difunden. Empezando por el Diario de Madrid y siguiendo por el de Valencia, Barcelona, Sevilla…, son el indicador más contundente del grado de madurez que ya tiene la prensa como medio de comunicación social. Una madurez que se confirmará cuando al convocarse las Cortes de Cádiz, uno de los primeros decretos que se aprobarán el 10 de noviembre de 1810 sea el de la libertad de imprenta.

			La Gaceta de Madrid

			Este tipo de publicaciones fue un fenómeno generalizado en media Europa tras la consolidación de la imprenta como nuevo medio mecánico de reproducir documentos. Si en la primera mitad del siglo XVII habían sido las cartas, relaciones, avisos y otros papeles que narraban acontecimientos y sucesos de corte fantástico en muchos casos, en la segunda mitad ya se ofertaban la Gazette de France, creada en mayo de 1631 por Téophraste Renaudot, y la Gazeta de Amsterdam, editada a partir de 1675 por el impresor sefardí David de Castro Tartas (Díaz, 2011: 218). Lo mismo podríamos decir de Amberes, Hamburgo y, sobre todo, Venecia, hasta el punto de que al finalizar el siglo se contabilizan un total de 200 en toda Europa (Espejo, 2013: 80).

			En 1661 se inició la publicación de la primera gaceta en Madrid. Bajo el título de Gazeta nueva de los sucesos políticos y militares de la mayor parte de Europa, básicamente se dedicaba a informar de acontecimientos en las principales cortes europeas, tales como natalicios, bodas, fallecimientos, tratados, guerras, alianzas, etc. Especialmente, destacan las acciones militares encabezadas por Juan José de Austria, uno de los 30 hijos bastardos que se calcula que tuvo el rey Felipe IV. Este protagonismo es el que sugiere que este personaje fue el principal promotor de esta publicación. Realizada de forma unipersonal por Francisco Fabro Bremundán, sus fuentes de noticias eran, precisamente, las gacetas que recibía de media Europa. Y su público, lógicamente, era una reducida élite de cortesanos con poder o aspiraciones y pretensiones de ocuparlo.

			Nos situamos en la corte de Felipe IV, al que apenas le quedan cuatro años de vida para que lo suceda su hijo Carlos II bajo la regencia de su madre, Mariana de Austria. Un periodo de declive manifiesto del antiguo imperio, con sucesivas guerras desde Cataluña a Portugal. Esta inestabilidad provocará que esta primera gaceta finalice sus días en 1663. Con todo, está considerada como “el primer periódico que aparece ya con cierta regularidad, título más o menos fijo y páginas numeradas y seriadas” (Sáiz, 1983:51).

			La llegada al poder de Juan José de Austria en 1677, como primer ministro de Carlos II, devolvió a la vida la gaceta que de nuevo sería realizada por Bremundán, tras la concesión del preceptivo privilegio de impresión. Apareció un 4 de julio con el nombre de Gazeta ordinaria de Madrid y, en esta ocasión, compaginaba tanto noticias foráneas como domésticas. Entre estas últimas, observamos algunas que preludian el sensacionalismo futuro. En el ejemplar del 11 de julio de 1679 se informaba así: “Granada, 27 de junio de 1679. El lunes, durante una novena pidiendo que se libre esta ciudad de la peste, de repente apareció en la frente de la Virgen una estrella llena de resplandor echando rayos. Al mismo tiempo, en la iglesia de S. Matías ocurrían hechos similares. Los enfermos del hospital empiezan a mejorar”.

			Fabro Bremundán, al que podemos catalogar como un pionero de la futura empresa editorial, fallecía en 1690. Pero una conclusión parecía clara: el rey no estaba dispuesto a que desapareciese este medio de comunicación que ejercía, como siglos después hará Radio Nacional de España (RNE), el monopolio informativo. En consecuencia, Carlos II traspasó el privilegio de imprimir la gaceta al Hospital General de Madrid.

			Hasta 1696 mantuvo la explotación directa el hospital, con pobres resultados económicos. En ese año, la institución acordaba con el impresor navarro Juan de Goyeneche (1656-1735) arrendarle de por vida el privilegio de impresión de la gaceta a cambio de 400 ducados (Sáiz, 1983: 58). Goyeneche, personaje clave en la creación del Nuevo Baztán en las cercanías de Madrid, no solo dinamizará la gestión de la gaceta, sino que introducirá algunos cambios significativos, especialmente el de adoptar el nombre más escueto y directo de Gaceta de Madrid a partir de abril de 1696. Con salida semanal, la información internacional seguiría siendo dominante frente a unas noticias nacionales que hablaban de nombramientos y actividades del rey.

			Si la primera etapa de la gaceta había servido para la promoción personal de Juan José de Austria, en esta nueva de Goyeneche servirá, sobre todo, para dar a conocer, además de las disposiciones reales, todas las figuras que conforman la administración de la Corona. Una extensión de objetivos que, sin duda, ayudó a incrementar el interés por la publicación, al tiempo que preludiaba el carácter oficial que definitivamente adquirirá en 1837, convirtiéndose de esta manera en precedente del actual Boletín Oficial del Estado (BOE). Pero esta es otra historia.

			Los periódicos y la Ilustración

			Se ha señalado con acierto que la Ilustración en España, ese movimiento del siglo XVIII que intenta conciliar reformas y conservación del régimen feudal, tuvo tres vehículos fundamentales de difusión: la Universidad, las sociedades económicas de amigos del país y la prensa (Sáiz, 1983: 86). Estas tres instituciones asumieron el reto de fomentar una economía mercantil y productiva que revitalizase los escasos ingresos de una monarquía con serios problemas de liquidez ante la sangría que significaba la serie de conflictos armados que se venían repitiendo desde el mismo inicio del siglo, pero que se agravaron de forma especial a partir de 1776-1783 (guerra de la Independencia norteamericana con apoyo español) preludio de la guerra iniciada en 1793 contra la Francia de la Convención y que finalizaría en 1795.

			La aparición de periódicos, tanto en la península como en las posesiones americanas de la Corona española, se producirá bajo dos características básicas: la primera es la estrecha relación con el mercado urbano que se manifiesta en sus páginas, tanto en la irrupción de la publicidad como en la información regular de los precios de productos, movimientos mercantiles o trasiegos de navíos, unido a las exposiciones de todo tipo de métodos para mejorar la producción y comercio de productos; la segunda tiene que ver con una coherente defensa de la religión como sistema regulador de la sociedad. Se trataba, en suma, de satisfacer una demanda cada vez más nítida de información económica regular, al tiempo que proporcionar “luces, utilidades, servicios y hasta consejos” a los lectores. Lectores y compradores que apenas sumaban unos centenares en función del tamaño de la ciudad, minoría que contrastaba con una inmensa mayoría que desconocía la lectura y la escritura.

			La cronología de títulos aparecidos en el siglo XVIII ofrece dos etapas bien diferenciadas. En la primera mitad, además de la gaceta ya señalada, aparece una limitada serie de periódicos, básicamente de contenido literario como el Diario de los literatos de España, creado en Madrid en 1737. Será a partir de 1750 cuando, a pesar de las restricciones que imponía el Consejo de Castilla, se experimente un cambio significativo, hasta el punto de que algunos autores calificarán la etapa 1750-1770 como de “euforia” (Guinard, 1973: 50) o de “madurez y especialización” (Sáiz, 1983: 129).

			De esta etapa, sin lugar a dudas, el principal exponente fue el Diario noticioso, curioso, erudito y comercial público y económico, creado el 1 de febrero de 1758 por Francisco Mariano Nipho, uno de los pioneros de la prensa española. Este diario, de tan largo nombre, asume desde el primer momento las tres condiciones básicas que definirán en el futuro a todo medio de comunicación: informar, formar y entretener. En su plan de edición, aparecido en su primer número, anunciaba que publicaría tanto noticias de los sucesos más relevantes acaecidos en las Cortes de distintos países como artículos sobre religión, historia, costumbres, literatura y descubrimientos científicos. Todo ello, buscando la colaboración de cátedros y clérigos habilitados para escribir sobre estas materias. Complementaría la información con artículos de “cuanto ocurra importante y necesario al comercio civil y económico”, esto es, anuncios de ventas, compras, alquileres, pérdidas, ofertas y todo lo relacionado con el movimiento mercantil de Madrid. Y así fue. Cada día, desde aquel mes de febrero de 1758, el diario fue cumpliendo con lo anunciado. Editado en una prensa manual de madera, lo que da una idea de las enormes dificultades para hacer una tirada que llegase a los 500 ejemplares, su tamaño era equivalente a un cuarto de folio y el número de páginas habituales de cuatro.

			Su sistema de distribución y venta también resultaba complicado: la venta directa se ejercía en la propia imprenta del diario, situada en calle de las Infantas, “cerca de los Capuchinos de la Paciencia”, y en las librerías de la ciudad, a un precio de dos cuartos de real. Estas librerías, a su vez, se convertían en centros de recogida de avisos y noticias de quien tuviese la necesidad de publicar. Básicamente, personas con intención de vender o comprar, de buscar empleo como criado, de denunciar algún robo o pérdida. Estos anuncios, publicados bajo el titular de “Noticias de Comercio”, pronto fueron creciendo y demostrando que eran la mejor vía para interesar y potenciar la venta del diario. De aquí que, apenas dos semanas después de su aparición, ya pidiese excusas por dedicar íntegramente el espacio de las cuatro páginas a estos anuncios. La excepción no se mantuvo y el diario ya no volvería a sustraer de su primera plana la vida de santos y mártires.

			El motor que impulsaba el nacimiento de la prensa, no había duda, se llamaba mercado. El problema es que todo quedaba constreñido por un régimen feudal que imponía el privilegio del rey para autorizar la publicación y la supervisión de la Inquisición sobre los contenidos. El futuro de la prensa, como la del mercado mismo, pasó a depender de la eliminación de esas barreras jurídicas. Una contradicción que se fue agudizando a medida que el fenómeno periodístico fue creciendo.

			La revolución que estalló en Francia en julio de 1789 selló el modelo de revolución liberal que finiquitaba el Antiguo Régimen. En España, esa transformación aún tardaría unas décadas en llegar. Pero lo que sí llegó fue un primer e importante cambio en la prensa. Se trata de la irrupción de diarios que de forma generalizada se llamarán con el nombre de la ciudad donde surgen: el Diario de Madrid en 1788, el de Valencia en 1790, el de Barcelona, Sevilla y Lima en 1792, el de Zaragoza en 1797… Y ello sin olvidar, tal y como señala Domergue (1981: 82), el importante número de licencias que se solicitan infructuosamente en distintas ciudades a partir de 1792. Es decir, a través de las denominaciones observamos un cambio que va más allá de lo puramente formal. Por ejemplo, en el caso de Barcelona y antes de la aparición de su diario en 1792, Esteban Molist Pol nos recuerda que se habían publicado otros periódicos como el Diario curioso, histórico, erudito, comercial, público y económico (1762), Diario evangélico, histórico-político (1772), Diario curioso, histórico-erudito-comercial, civil y económico (1772-1773) (Molist, 1964: 4). Como se puede observar, todos fueron “curiosos”, todos “eruditos”, todos “comerciales”, mientras que el que aparece en 1792 se llamó simplemente Diario de Barcelona.

			El Diario de Valencia, en su primer número del 1 de julio de 1790, daba una clara pista de por qué se había producido esta nueva forma de titular al señalar:

			¿Qué otra Ciudad, después de la coronada Villa de Madrid, puede mejor, que la Ilustre Valencia proporcionar todas estas ventajas a sus conciudadanos, y extenderlas por lo demás del Reyno? ¿Una Ciudad en donde florecen y sobresalen como a porfía las Ciencias, las Artes, la Industria, la Agricultura, y el Comercio? Metrópoli de una hermosa Provincia llamada por antonomasia el Jardín de España, y centro de grandes ingenios en todos ramos, ¡ah!, qué abundante campo nos presenta en donde coger los más deliciosos frutos de nuestro corto trabajo.

			Es decir, el objetivo era identificar la ciudad y su mercado con la publicación.

			Estos nuevos diarios ofrecían dos novedades más: en primer lugar, la puesta en marcha de la primera red de distribución y venta de diarios en España, y, en segundo, la presencia de comerciantes franceses en algunos de los proyectos más destacados. 

			Respecto de la primera cuestión, resulta altamente interesante como los distintos diarios establecerán un sistema de distribución e intercambio de ejemplares entre sí. En la imprenta de cada uno de estos diarios se podía efectuar la suscripción para recibir cualquiera de los de otras ciudades. El Diario de Barcelona, por ejemplo, así lo indicaba en su ejemplar del 31 de octubre de 1792:

			N. B. En estos últimos días del mes se reciben los renuevos de los abonos que cumplen y se admiten subscripciones á este Periódico en el Despacho principal, calle de la Ciudad, núm. 19, á 8 rs. cada mes para Barcelona, y á 12 para todo el Reyno, franco de portes; no se admite menos de tres meses por estos últimos. Del mismo modo, y con iguales condiciones, se admite en este Despacho suscripción á los Diarios de Madrid, Valencia, Sevilla y al Correo de Murcia; este último, á razón de 7 rs. cada mes, con franquicia de portes. En los Despachos principales de estos Periódicos, se admiten subscripciones para el Diario de Barcelona.

			Esta red de distribución, condicionada obviamente por el funcionamiento del correo regular, podía satisfacer las necesidades informativas de todos aquellos que efectuaban cualquier tipo de actividad mercantil más allá de su ciudad.

			En cuanto al segundo aspecto, la presencia de franceses en estos diarios es una cuestión también sugerente por varios motivos. En primer lugar, por la referencia que significa el Journal de Paris, aparecido el 1 de enero de 1777. Sus características editoriales, su plan de edición y su estructura formal serán el modelo a imitar por los españoles. Así, todos ellos tendrán ese tamaño de un cuarto de folio, cuatro planas con texto dividido en dos columnas y un contenido mayoritariamente dedicado a la información que ya entonces se denominó comercial. Otra coincidencia es la nacionalidad francesa de los editores. Así, en el caso del Diario de Madrid, aparece Jacques Thevin, un agente de la editora Panckoucke en Madrid —promotora nada más y nada menos que de la Encyclopédie méthodique—, que obtenía el privilegio real para su empresa editorial en 1788. Dos años después, era Joseph Marie de la Croix, barón de la Bruère, el que obtenía igual privilegio para editar el de Valencia. Y no solo. Dos años después, el mismo De la Croix ponía en marcha el Diario Histórico y Político de Sevilla, paso intermedio para la creación, en 1794, del Correo del Postillón, llamado un año después El Postillón de Cádiz. El tercer editor francés aparece en el Diario de Barcelona. Se trata de Pierre Husson de Lapezarán, nacido en Nápoles, pero de padre francés, que estuvo vinculado a Thevin y al Diario de Madrid desde su aparición en 1788 hasta 1791.

			Estos “nuevos diarios” surgen en el final del siglo XVIII, en la España que transita de Carlos III (fallecido en 1788) a su hijo, Carlos IV, en el contexto de una revolución en Francia cuyo contagio se intenta evitar por todas las vías censoras posibles. En este marco, todos estos diarios tuvieron un alineamiento basado en ignorar lo ocurrido, hasta el punto de que ninguno de ellos llegó a mencionar la revolución de Francia siquiera fuese para condenarla. Su misión, en coherencia con el permiso real, seguirá siendo hablar de la Corte, de la Iglesia, de sucesos, de métodos para producir más y mejor, y, sobre todo, de la actividad mercantil con avisos de todo tipo: ventas de tierras, libros, ropas, coches y hasta de esclavos…; alquileres de casas, cuartos, negocios…; búsquedas de empleo y ofertas de trabajo, especialmente de mujeres anunciándose para amamantar niños (nodrizas); relaciones de precios, de barcos, de diligencias, de espectáculos… La propaganda de la Corona española se basaba, en consecuencia, tanto en censurar como en desviar la atención.

			Solo a partir de 1808 hará acto de presencia la opinión política en las páginas de la prensa, exponiendo unas ideas de cambio que implicarán, a su vez, el cambio mismo del papel periódico. Hasta entonces, el balance que arroja esta primera hornada de periódicos se puede resumir en dos palabras: propaganda y publicidad. Propaganda sin pretenderlo, no explícita, para justificar el poder de una monarquía y una Iglesia que en el vecino país del norte han pasado a ser historia. Y publicidad, palabra que todavía está perfilando su doble significado, tanto el que se refiere a convertir lo privado en público como el que preludia su vínculo burgués, su estrecha relación con un mercado al que indefectiblemente contribuye a desarrollar.





			Capítulo 2

			Frente al Antiguo Régimen (1808-1833)




			El inicio de la Edad Contemporánea

			Fue un 24 de septiembre de 1810 cuando en la ciudad de Cádiz, por primera vez en la historia de España, se reunían unas Cortes constituyentes. Se iniciaba así el primer acto de una revolución liberal cuyo objetivo final era la transformación de una sociedad predominantemente feudal a otra mayoritariamente burguesa y capitalista. El primer acto, sin duda, de la Edad Contemporánea española.

			El 10 de noviembre de ese mismo año, esto es, apenas un mes después de la primera sesión parlamentaria, las Cortes aprobaban un decreto para reconocer la libertad de imprenta. Toda una confirmación de que la revolución pasaba, entre otras instancias, por la propaganda a través de los papeles periódicos. No será posible reconstruir la batalla que se libró entre los absolutistas defensores del Antiguo Régimen y los liberales a partir de 1808 sin recurrir a la lucha de ideas que tuvo lugar en las páginas de los periódicos. De ahí la importancia que tendrá para unos —los absolutistas— imponer la censura y mantener la Inquisición como para los otros —los liberales— permitir la libertad de imprenta.

			Esta simbiosis entre revolución y prensa queda perfectamente reflejada en la cronología comparada. Si hasta 1808 la única prensa posible era, tal y como hemos visto, unos cuantos periódicos que conseguían la licencia real para poder imprimirse, a partir de 1808 y de forma muy especial con la irrupción de las Cortes de Cádiz en 1810, la oferta de prensa se multiplicó de manera muy significativa. Lo contrario sucedió con la reacción absolutista de 1814, demostrando que la vida de la prensa y de la revolución liberal iban de la mano. Así se confirmó cuando, al restablecerse la Constitución de Cádiz, se produjo durante tres años (el Trienio Liberal) la mayor oferta de periódicos conocida hasta el momento. Y de nuevo, la reacción de 1823 redujo a casi la nada esta explosión periodística. Finalmente, tras la muerte de Fernando VII en septiembre de 1833, la revolución liberal por fin consiguió sus principales objetivos, a pesar de la reacción carlista que llevó al país a una guerra civil de siete años.

			El triunfo de la revolución de los liberales fue también el triunfo de la prensa, que se consolidó como parte del sistema, tanto político como económico, sirviendo de tribuna al político o de escaparate al comerciante. Pero no solo. La articulación de la España que se empezó a construir a partir de 1834 pasó, entre otras vías, por las que ofrecían las múltiples cabeceras que rápidamente poblaron las principales urbes del país. El modelo de Estado, donde el centralismo resultaba un objetivo revolucionario si se quería acabar con la fragmentación territorial de reinos y señoríos feudales, no habría sido posible sin los periódicos de oficio, como los Boletines Oficiales de la Provincia que nacen a finales de 1833 y que conectarán Gobierno central con las administraciones locales de todo el país. Lo mismo cabría decir de la articulación del mercado que, además de necesitar de una infraestructura viaria y ferroviaria para el transporte de mercancías, necesitó de la publicidad de los periódicos para conectar oferta con demanda. Y finalmente, la difusión de las distintas posiciones políticas que se manifestarán en el seno del liberalismo (moderada o progresista e incluso republicana) hallará su vía de expresión natural en una prensa tildada de política o de partido.

			Esta simbiosis que acabamos de resumir apenas difiere en lo fundamental de lo sucedido en Inglaterra a partir del derrocamiento de Carlos I en 1642 o de lo que pasó en Francia en 1789 con la caída de Luis XVI. Tanto en el caso inglés como en el francés, el triunfo revolucionario fue acompañado del triunfo de la prensa como institución inseparable del nuevo orden burgués, llegando a ser catalogada como “el cuarto poder”, frente a los tres clásicos descritos por Montesquieu en su obra El espíritu de las leyes (1748), esto es, el ejecutivo, el legislativo y el judicial. Edmund Burke, en el discurso pronunciado en la Cámara de los Comunes inglesa en 1787, apuntó a la tribuna de prensa para catalogarla como el cuarto poder necesario de todo sistema representativo. En síntesis, lo que Burke quería decir es que el principio liberal de que la soberanía reside en el pueblo y este la ejerce a través del sufragio solo podía desarrollarse mediante la existencia de una oferta amplia, variada y representativa de todas las opciones de prensa que permitiese a los ciudadanos formarse una opinión pública. Es el embrión de la teoría que concebirá a los periódicos como empresas que, además tener unos fines particulares, desempeñan también un servicio público al contraer la responsabilidad de hacer de mediador entre el poder y los ciudadanos. Una teoría, por cierto, en plena crisis en la actualidad.

			1810: la cuna gaditana

			La necesidad, como factor histórico que permite entender descubrimientos y acontecimientos, también nos ofrece la correspondiente explicación de lo sucedido con la prensa. En concreto, nos permite entender la eclosión de cabeceras que se produce a partir de 1808. Porque lo que ocurrió en aquellos seis años que van desde el levantamiento antifrancés de mayo de 1808 a la reacción que simboliza el Manifiesto de los Persas de abril de 1814 fue una gran necesidad de propaganda que se materializó en la multiplicación de periódicos, folletos, catecismos, libros y otros medios de difusión. Sobre todo, a partir del preciso instante en que las Cortes gaditanas decretasen la igualdad jurídica de todos los “ciudadanos”.

			Para que el cambio prosperase, hacía falta difundir la idea de resistencia ante el invasor francés. A continuación, había que conseguir por primera vez elegir unos diputados con el encargo de elaborar una nueva organización jurídica del país. Era preciso, por tanto, forjar la identificación popular con la alternativa revolucionaria que significará la primera Constitución de la historia, dando a conocer los debates parlamentarios más allá de la propia ciudad de Cádiz. Y, para rematar, había que superar rechazos y reacciones de los que se oponían a un cambio que los relegaba del poder, especialmente de una Iglesia que hasta entonces había dictaminado lo que se podía escribir y leer públicamente. Hacía falta, en definitiva, mucha propaganda.

			La situación extraordinaria también multiplicó la necesidad de información oficial como consecuencia de la convocatoria, por primera vez en la historia y mediante un sistema de juntas provinciales, de unas elecciones por sufragio universal indirecto. Ordenes, circulares, disposiciones, oficios y otras vías de comunicación oficial se convirtieron en contenidos habituales de aquellos periódicos, al tiempo que daban lugar a una nutrida relación de periódicos oficiales —mayoritariamente denominados gacetas— creados con la misión de ser portavoces de los organismos que iban surgiendo. Prácticamente todas las juntas de gobierno y defensa que se erigen en las distintas provincias del país crearán un medio portavoz de este tipo. Así, el 7 de junio de 1808 aparecía la Gazeta de Valencia, portavoz de la recién constituida Junta Suprema de Observación y Defensa del Reyno de Valencia. En agosto de 1808, en Tarragona, aparece la Gazeta militar y política del Principado de Cataluña. En algunos casos, como sucede con la Gaceta de la Junta Superior de la Mancha, aparecida en Albacete en 1811, constituirá el primer exponente de publicación periódica de su historia. Otros periódicos, como El Espectador Sevillano, órgano de la Junta Central redactado por Alberto Lista a partir de 1809, planteaba abiertamente la urgencia de convocar unas Cortes que elaborasen una Constitución, algo que nunca antes había sucedido.

			Para que la prensa se generalizase de la forma en que lo hizo a partir de 1808, otras dos condiciones fueron básicas: la extensión de lo público y del público. La extensión de la esfera pública es una consecuencia del propio ascenso y triunfo de la burguesía, tal y como planteó Jürgen Habermas. Significa que el espacio público, simbolizado mayoritariamente en la plaza central, deja de ser patrimonio del poder temporal que lo utiliza para exponer bandos, ejecutar reos, celebrar juegos y fiestas o representar ceremonias. Pero también del poder espiritual, que la utiliza para congregar a los fieles, para la prédica y, de forma especial, como caja de resonancia de sus campanas, la señal que identifica vida, tiempo y oración. La extensión de lo público a la plaza se produce desde el momento en que se abre al debate, a la lectura pública de periódicos y a la expresión de opiniones. En las plazas mayores o centrales de pueblos y ciudades, además de concurrir el poder temporal y administrativo —ayuntamientos— junto con el espiritual —iglesias—, además de ser lugar para mercados y ferias, ahora verán nacer y multiplicarse las opiniones públicas, alimentadas por agitadores y rumores, difundidas por periódicos y expresadas en forma de tertulias, reuniones y, sobre todo, rebeliones. El mejor ejemplo de este cambio lo ofrece la ciudad de Cádiz, tal y como refleja este fragmento de Enrique de Tapia (1961: 26):

			Por la calle Ancha van apareciendo impresos y manuscritos con epígrafes llamativos y caricaturas. En esa calle, que hoy se llama del Duque de Tetuán, se recitan los versos de Arriaza y hallan eco los sarcasmos del diputado Capmany contra el diputado Quintana. Allí pasan, de una a otra mano, los primeros números de aquellos ingenuos periódicos que se llaman El Revisor Político, El Triunfo Americano, El Conciso, La Gaceta de la Regencia, El Robespierre Español, El Amigo de las Leyes, El Censor General, El Diario de la Tarde, El Duende de los Cafés, El Procurador General de la Nación y del Rey. Unos son absolutistas, enemigos de las reformas, y otros defienden las nuevas leyes. Se congregan allí todo el patriotismo y todo el apasionamiento sectario de los tiempos nuevos, la inocencia y el deseo de novedades, la petulancia y el espíritu heroico, el donaire, la fanfarronada y hasta la virtud incorruptible… La calle Ancha, cuando las Cortes de Cádiz empiezan a deliberar, es, a la vez, sala de conferencias, Bolsa, Ateneo, Círculo, tertulia y Club.

			La otra condición es la irrupción del público ciudadano. Mientras el Antiguo Régimen feudal y absolutista, controlado por las clases privilegiadas, marginaba de la cultura y la alfabetización al 90% de la población —campesina y artesanal—, los liberales en Cádiz establecían en 1812 la necesidad de la instrucción pública obligatoria para todo español. Incluso apuntaba la fecha de 1830 (artículo 25 de la Constitución) como fecha límite para saber leer y escribir, y, de esta forma, poder ejercer “los derechos de ciudadano”. En definitiva, para que la información escrita, impresa y regular dejase de pertenecer al ámbito reducido de los privilegiados y pasase a ser una actividad pública, había que transformar la sociedad, había que ejecutar la revolución burguesa.

			El público que opina y se expresa libremente aparece históricamente al establecerse la igualdad jurídica entre las personas, evoluciona en el mismo sentido que el régimen liberal que se implanta y deviene un poderoso instrumento en la medida que se alcance un régimen político democrático. Es lo que identificaremos como opinión pública, sujeto y objeto de la prensa en su papel de “vigilante del poder”.

			El derecho básico de la expresión libre y sin condicionantes se aprobará nada más reunirse las Cortes en la ciudad de Cádiz, quedando reflejado en el artículo 1º del decreto del 10 de noviembre de 1810. Luego, para que no haya duda, lo ratificará el capítulo II de la Constitución de 1812, demostrando que la opinión pública nace con la conquista del derecho a opinar públicamente, pero también a participar políticamente. El ciudadano, como partícipe por igual de un sistema político, con derecho a emitir libremente su opinión por el medio que sea y a refrendarla mediante el ejercicio del sufragio, acabará convirtiéndose en la base sobre la que se asienta la opinión pública moderna. Por eso los diputados liberales de las Cortes de Cádiz atribuyeron a la opinión pública, en primera instancia, la condición de poderoso instrumento de presión, organizando grupos de seguidores que actuaban como coro en las tribunas del palacio de San Felipe (lugar donde residían las Cortes). Mientras, los reaccionarios absolutistas activaron la prédica y el sermón desde los púlpitos para combatir el cambio.

			Así confluyeron lo público y el público. Y si la guerra y su operativo de defensa —las juntas provinciales— dio lugar a una lista de publicaciones oficiales, las Cortes reunidas en Cádiz a partir de mayo de 1810 multiplicarían la oferta de títulos ante la exigencia que imponía la difusión de las ideas y principios constitucionales. Una exigencia que no escapaba a los diputados liberales que allí se dieron cita, pues apenas unos meses después de su inauguración, lo primero que hicieron fue regular la libertad de imprenta, esto es, plantear la alternativa liberal al modelo feudal basado en el privilegio real y la censura inquisitorial. El decreto se aprobó un 10 de noviembre de 1810 y declaraba que: “Todos los cuerpos y personas particulares de cualquier condición y estado que sean tienen libertad de escribir, imprimir y publicar sus ideas políticas, sin necesidad de licencias, revisión o aprobación alguna anteriores a la publicación, bajo las restricciones y responsabilidades que se expresarán en el presente decreto” (La Parra, 1984: 31-50). Es decir, quedaba abolida la censura previa y la Iglesia solo ejercería el control de los escritos religiosos. Una medida que se amplió en 1813 al decretarse la abolición del Santo Oficio (Castro, 1998: 33).

			Al ser concebida la prensa como vehículo formador de la opinión pública, y esta, a su vez, como un nuevo actor político que había que ganar para la causa, todos los grupos alineados en una u otra tendencia —absolutista o liberal— se aprestaron a crear periódicos. Medios para hacer política fuera del Parlamento, trasladando a cafés, plazas y otros ámbitos de reunión el debate constitucional. De aquí que se atribuya a la ciudad de Cádiz ser la cuna del periodismo español: “Le cabe a Cádiz el derecho de po­­derse titular cuna del periodismo político español. Fue entre sus muros donde por primera vez se dio el fenómeno, luego tan extendido, de que las redacciones de los periódicos, que se consideraban representantes de la opinión pública, intervinieran activamente en la vida política nacional” (Solís, 1978: 437). Y es que, mientras en Madrid se contabilizan 36 publicaciones periódicas entre 1808 y 1814, en Cádiz, según el inventario de Gómez Imaz (1910) aparecieron en esos mismos seis años 60. Algunas con el significativo nombre de Diarrea de las Imprentas, subtitulado Memoria sobre la epidemia de este nombre que reina actualmente en Cádiz, que apareció en 1811 para certificar que la libertad de imprenta, decretada un año antes, se había desbocado.

			Dicho en otros términos, la Constitución y su necesaria difusión actuaron como un gran motor de la prensa. De ahí la larga lista de títulos que, defendiendo o atacando el acatamiento al nuevo código, se produjo. Unos medios que conjugaron opinión e información, porque, además de darla a conocer, era preciso también conseguir la adhesión. Cabeceras tan destacadas como el Semanario Patriótico de Quintana, El Conciso o El Observador contribuirán a desarrollar un imaginario colectivo liberal que será básico a la hora de entender por qué la Constitución de 1812 llegará a estar vigente hasta en tres ocasiones distintas.

			Además de la proliferación de periódicos, también crecen sus imprentas productoras, tal y como podemos comprobar en el caso de Valencia, que pasó de nueve establecimientos en 1807 a 14 en 1814. En numerosas de estas imprentas, además de imprimir libros, folletos o periódicos, se abren oficinas de venta directa al público, espacios para la lectura y se organizan debates en forma de tertulia. Es decir, asumen nuevas funciones al transformarse en los primeros centros de politización y culturización urbana. Un buen ejemplo de esta función lo encontramos en el impresor aragonés Mariano Cabrerizo (1785-1868), que después de trabajar en una librería en Zaragoza se establece en Valencia en 1811 con la novedad de unir imprenta, despacho de venta de ejemplares y sala de lectura y reuniones. De esta manera, el taller impresor y librería acabó convirtiéndose en “un verdadero Ateneo” donde “concurría lo más distinguido y selecto en literatura y posición social” (Villacorta, 1980: 35).

			Finalmente, hablemos de los redactores de los nuevos periódicos. No son periodistas, tal y como se entenderá esta profesión en el futuro, sino hombres comprometidos con unas ideas que pretenden difundir. Si se quiere, se podrían catalogar como políticos metidos a escritores de periódicos como medio para lograr un fin. Es el caso de Manuel José Quintana, reconocido como patriarca del liberalismo español y responsable del Semanario Patriótico, una de las publicaciones más destacadas del periodo. Su primer número salió el mismo 2 de mayo de 1808, a instancia de la Junta Suprema Central, con el propósito de organizar la resistencia antifrancesa; muy pronto superó los 3.000 suscriptores. En esta tribuna publicística, junto con Quintana, se dará cita lo más selecto del liberalismo español para formular los principios políticos y filosóficos que debían regir el futuro del país. Entre otros, cabe citar a José María Blanco White (1775-1841), Bartolomé José Gallardo (1776-1852), Isidoro de Antillón (1778-1814), Juan Álvarez Guerra (1770-1845), Eugenio de Tapia (1776-1860) o Alberto Lista (1775-1848).

			La vida del periódico estuvo marcada por la excepcionalidad de la guerra, lo que explica que fuese editado en tres ciudades distintas: primero en Madrid; a partir de 1809, en Sevilla y, finalmente, en Cádiz, desde 1810 a 1812. Cesó, por tanto, coincidiendo con la aprobación de la Constitución. En su despedida, señalaba que “promulgada solemnemente la Constitución, el Semanario, emprendido principalmente para promover y acelerar esta grande obra, debe cesar en su carrera y terminar sus esfuerzos en el mismo día en que expira el régimen arbitrario”. De la importancia que alcanzó este periódico nos informa la serie de réplicas y polémicas que generó, pero muy especialmente el hecho de que en 1815, en plena reacción absolutista, la Inquisición prohibiese su lectura bajo pena de excomunión mayor latae sententiae.

			La reacción absolutista de 1814

			En 1814 la reacción pudo más que la revolución. Entre otras razones, por la intensa campaña que periódicos como El Fernandino o La Atalaya de la Mancha llevarán a cabo con el fin de demostrar que la victoria final contra los franceses pasaba por derogar la Constitución de 1812. El odio a los franceses invasores, en consecuencia, se traducía ahora en odio a los liberales afrancesados.

			La organización del levantamiento militar antiliberal se efectuó en Valencia. Y, más concretamente, la conspiración se realizó bajo la tapadera de una publicación periódica titulada El Fernandino. El periódico lo redactaba el canónigo Blas Ostolaza, antiguo inquisidor general, confesor del hermano del rey y diputado por Perú en unas Cortes que siempre anatemizó. Lo había empezado a publicar con motivo de la vuelta de Fernando VII e inmediatamente consiguió que se reimprimiese en Mallorca y, a partir de julio de 1814, en Madrid. En este periódico fue donde se redactó el conocido Manifiesto de los Persas, escrito sedicioso que dio paso a la reacción absolutista.	

			En cuanto a La Atalaya de la Mancha, resulta un caso paradigmático de como un mismo periódico editado en Madrid se reimprimía en distintas capitales (Sevilla, Bilbao, Valencia…) para multiplicar sus efectos. Publicado desde julio de 1813 por el teólogo fray Agustín de Castro, con la colaboración de otros miembros del clero regular, se convirtió —siendo fiel a su nombre— en una atalaya contra el liberalismo, reiterando la acusación de ser enemigo del orden y la religión. Incluso se permitió publicar una supuesta constitución de una sociedad secreta, llamada Libertadores del Género Humano, para demostrar la urgencia de la represión. Esto sucedía en abril de 1814 y en mayo se consumó el golpe. El 13 de mayo de 1814, La Atalaya publicaba el “Manifiesto a la Nación” de Fernando VII en el que, además de justificar el golpe absolutista, apuntaba que sufriría pena capital quien reivindicase la Constitución de 1812 o cualquier principio liberal.

			El absolutismo, coherente con el feudalismo que defiende, confiaba más en la fuerza para mantenerse que en las ideas. Por eso restauró el Santo Oficio a partir de 1814, con el fin expreso de eliminar tanto a los liberales como a sus publicaciones. La alternativa a la prensa fue la propaganda mediante ajusticiamientos públicos, exhibición de cadáveres en plazas, cadáveres lanzados al río por no tener derecho a un camposanto y un etcétera ciertamente extenso de represión y propaganda de terror. También los periódicos desaparecieron en los seis años que duró la primera parte del reinado absoluto de Fernando VII, el Deseado. Con todo, a pesar de las detenciones y ejecuciones, a pesar de la represión y el terror, “la propaganda de la libertad” solo tardó en rebrotar seis años.

			1820-1823: el nuevo intento revolucionario

			En 1820, el levantamiento militar del coronel Riego daba lugar a una nueva situación revolucionaria para acabar con el feudalismo y su expresión regia: la monarquía absoluta. A partir de ahí y a lo largo de los tres años que duró la nueva situación liberal, volvió a estar vigente la Constitución de 1812 y con ella la libertad de imprenta, la edición de periódicos y la propaganda política. Una propaganda que amplió su espectro y se diversificó por múltiples cauces y medios, desde las plazas a los cafés, desde las iglesias a las organizaciones secretas que serán el embrión de los futuros partidos políticos, desde los símbolos a los himnos.

			En el caso de la prensa, la proliferación de cabeceras adquirió dimensiones muy destacadas. En Madrid, de acuerdo con el catálogo de Hartzenbusch (1894), aparecieron 190 periódicos nuevos; en Barcelona, se pasó de siete a 46 (Arnabat, 2020: 643) y en Valencia, de tres a 26. En el conjunto del país, la suma de periódicos ofertados, de acuerdo con Gil Novales (1975: 987 y ss.), llegó a los 680. No extraña, por tanto, que de nuevo aparezca un periódico con el nombre de La Periódico-manía, con información satírica de periódicos que nacen y mueren.

			Por otro lado, esta abultada oferta de periódicos nos informa tanto de la intensidad del debate político que se libra como de la variedad de opciones que se empiezan a manifestar: desde el liberalismo exaltado o radical hasta las posiciones más reaccionarias que propagan la vuelta al absolutismo. También nos indica que el fenómeno del consumo de estos periódicos sigue siendo un acto colectivo, focalizado en ámbitos reducidos como cafés, boticas o librerías, pero también en lugares públicos como las plazas, algunas de las cuales serán bautizadas con el expresivo nombre de “plaza de las reuniones patrióticas”. Y, sobre todo, nos confirma la indisoluble unidad que se produce entre prensa y política. Un matrimonio que llevará a algunos a calificar el siglo XIX como el tiempo de la prensa de partido (Álvarez, 1981: 64-65).

			Corresponde a Gil Novales haber reconstruido el mapa de las sociedades políticas que emergen en 1820 en todo el país. Y en todas ellas, de una u otra forma, junto al espacio físico de reunión y la tribuna, sobresale el portavoz impreso periódico. Así nos encontramos con cabeceras como El Espectador, diario que empezó su edición en abril de 1821 bajo la batuta de Evaristo San Miguel (1785-1862), al que se le atribuye la autoría del Himno de Riego, y que ejerció el papel de portavoz de la masonería (Seoane, 1983: 107). El Zurriago, publicado entre 1821 y 1823 en Madrid y reeditado en otras diversas ciudades, actuó como portavoz de la Sociedad Patriótica Landaburiana. En Madrid, en el café Lorencini, de la Puerta del Sol, se organizó la Sociedad Patriótica de los Amantes de la Libertad, con el diario El Conservador como tribuna periodística. Y la Fontana de Oro, inmortalizada en sus Episodios nacionales por Pérez Galdós, pasó de fonda a café y sede de la sociedad patriótica con el mismo nombre, lugar donde se daban cita tanto hombres como mujeres para compartir discursos, pero también periódicos.

			Buena parte de estos periódicos compartían las mismas características formales: desde el tamaño reducido de medio folio o un folio, para una extensión habitual de cuatro páginas, hasta unos contenidos donde se mezcla la información con la opinión. Podían ser vendidos directamente en las plazas más concurridas o también a través del correo y de librerías. Corresponde a estas imprentas-librerías el haber instaurado en España el sistema de lectura pública y de préstamo de libros, siguiendo el modelo francés. El 7 de junio de 1820, el Diario de Madrid informaba de la apertura al público de un gabinete en el café Levante donde se podían leer “los periódicos de mayor circulación” —indicaba que eran más de 20, tanto nacionales como franceses—, pagando un cuarto de real por cada uno que leyese, así como otro cuarto por la silla que ocupase. Poco después, El Espectador del 3 de junio de 1821 anunciaba otro en la calle de la Montera, nº 40, donde se podía leer “todos los periódicos nacionales y extranjeros e igualmente un completo surtido de libros nuevos, en francés y español”. También tendrá igual cometido el de la calle Atocha, trasladado en 1822 a la calle Toledo, bajo la dirección del librero francés Monier.

			El sistema de socialización de lecturas en forma de gabinetes es fundamental para entender la expansión del periódico y del libro. Porque, además de Madrid, todas las grandes ciudades ofrecen ejemplos similares. Así, en Cádiz funcionaban dos de forma regular, uno en la calle Ancha y otro en la plazuela del Palillero, nº 49. En Barcelona, desde abril de 1822 el gabinete de lectura tenía sus puertas abiertas desde las 8 de la mañana hasta las 11 de la noche. En estos gabinetes, además, se reunirán las sociedades secretas, embriones de los futuros partidos políticos. Sin embargo, todo se vino abajo con la reacción de 1823.

			El 23 de mayo de 1823, los Cien mil Hijos de San Luis, el ejército de la Santa Alianza de las potencias absolutistas europeas, entraban en Madrid. Y entre junio y agosto caía Andalucía con el Gobierno liberal que de nuevo se había refugiado en Cádiz. La nobleza feudal española, comandada esta vez por el duque de Angulema, detenía el avance burgués e iniciaba una reacción que se prolongará por espacio de una década, la conocida como ominosa.

			La élite liberal, precursora de los periódicos que acabamos de apuntar, fue eliminada del país. El panorama periodístico volvió a aletargarse. La libertad de imprenta, al igual que el código de 1812, abrogada. La Inquisición y el oscurantismo, restaurados. Y los liberales, una vez más, obligados al exilio. De hecho, en Londres se publicaron más periódicos políticos en castellano, durante los interregnos absolutistas de 1814-1820 y 1823-1834, que en la propia España. Y París le fue a la zaga. Allí estaban en 1830 el conde de Toreno, Martínez de la Rosa o Andrés Borrego, este último apadrinado por La Fayette, colaborador asiduo de la prensa francesa y editor por su cuenta de El Precursor, periódico propagador de ideas liberales, vinculadas al principio de la soberanía nacional, que se introducía clandestinamente en España y se distribuía gratuitamente entre los interesados en leerlo. La espera duró hasta que Fernando VII expiró.





			Capítulo 3

			Prensa y revolución burguesa (1834-1843): 
consolidación y crecimiento




			Se cumplen las precondiciones: la consolidación

			La cronología que venimos reconstruyendo nos confirma cómo la prensa nace en España con el ascenso de la burguesía, cómo prolifera en la medida que la burguesía intenta tomar el poder (1808 y 1820) y cómo retrocede tras cada fracaso (1814 y 1823). Ahora, a partir de 1834, en la misma medida que el triunfo será definitivo, se consolida también la prensa como institución del nuevo sistema político, pero también como herramienta básica de la economía de mercado.

			Para que la revolución liberal burguesa se volviese a plantear y, en este caso, conseguir que triunfase, fue preciso la concurrencia de diversos factores, tanto estructurales como coyunturales. En primer lugar, sucede la muerte de Fernando VII, el último rey absoluto de nuestra historia, que desencadena una guerra civil entre los defensores de Carlos, hermano del rey, y los de Isabel, la primera hija nacida de su último matrimonio con María Cristina. La guerra carlista se prolongó desde 1834 a 1840 y fue clave porque provocó la división del bloque del poder que hasta entonces lideraba la propia monarquía. Ahora, el bando carlista, apoyado por el País Vasco, Navarra y partes de Cataluña y del País Valenciano, representa la contrarrevolución, oponiéndose al proyecto centralista y uniformador del movimiento liberal y defendiendo los fueros históricos y el feudalismo. También se opondrán al proyecto desamortizador de los bienes de la Iglesia que los liberales habían puesto en marcha en 1822.

			Esta crisis de poder nos permite entender por qué María Cristina no tuvo otra salida que apoyarse en los liberales para asegurar su regencia y el futuro reinado de su hija, nombrando al antiguo liberal doceañista y poeta, Francisco Martínez de la Rosa, como presidente del Consejo de Ministros en 1834. Una nueva etapa que tuvo en el Estatuto Real su primer signo de cambio.

			Además, la crisis hacendística que ya se había iniciado con motivo de la pérdida de buena parte de las posesiones ultramarinas ahora se veía agravada con las enormes necesidades que generaba la guerra carlista. Hacían falta ingresos y hacía falta superar el cambio tímido del Estatuto de Martínez de la Rosa por el cambio revolucionario que se inicia a partir de 1835 con la llegada al poder de Mendizábal como ministro de Hacienda. 

			En el verano de 1835, una nueva epidemia de cólera invade el país. Motines urbanos en diversas ciudades, alentados por los rumores de que han sido los curas los que han envenenado los pozos de agua, desencadenan la acción revolucionaria. El resultado será la irrupción de nuevo de juntas provinciales que, entre otras reivindicaciones, plantearán “la desamortización eclesiástica, así como la devolución a sus compradores de los bienes nacionalizados en el trienio constitucional. También reclamaron la ampliación de la milicia, la libertad de imprenta y, en algunos casos, la convocatoria de unas Cortes de base electoral más amplia” (Pérez Garzón: 1997: 96).

			En 1836, se repuso de nuevo —aunque de forma provisional— la Constitución de 1812. También se reactivó la desamortización de los bienes eclesiásticos para dotar a la hacienda pública de los ingresos precisos para derrotar al carlismo. La revolución era ya un hecho. Faltaba esperar el desenlace de la guerra para consolidar sus resultados. Lo que no hacía falta esperar para comprobar el grado de incidencia que iba a tener sobre el futuro de la prensa es el modo en que se va configurando jurídicamente el nuevo Estado y cómo se articula administrativa y económicamente el nuevo país. De cómo quede resuelto cada uno de estos ámbitos, de los sectores sociales que pasen a dominarlos y de los marcos que los regulen resultará el tipo de prensa y sus características dominantes. Así, cuando el Estado esté dominado por el moderantismo, la edición de prensa no solo estará limitada a los más poderosos, sino que la censura y la represión frenarán su crecimiento. Por el contrario, cuando sea la fracción liberal democrática la que intente reformular el modelo de Estado, la prensa se multiplicará al calor de la libertad de imprenta y la amplitud del sufragio. Estas alternativas determinarán, tal y como veremos, la suerte de la prensa en buena parte del siglo.

			Las nuevas claves del crecimiento periodístico

			Fue a partir de 1834 cuando la oferta de cabeceras ya no sufrió ningún parón del nivel del experimentado en las reacciones absolutistas de 1814 y 1823. A partir de esa fecha, se produjo un crecimiento sostenido que se saldará con la presencia de periódicos en cualquier núcleo urbano con un mínimo de población y actividad mercantil. Las claves de este crecimiento estarán relacionadas, en términos generales, con la evolución y desarrollo del Estado, pero también con el grado de desarrollo que adquiera el mercado periodístico en particular y el de consumo en general.

			Si empezamos por el Estado, entendido este como la superestructura ad­­ministrativa creada para ejercer el poder (Pro, 2019: 22), encontramos diversos hechos que inciden de forma directa en la propia evolución de la prensa. Sobre todo, porque el tipo de Estado que surge de la revolución liberal —centralista y centralizador— necesitará de potentes medios de comunicación para poder desarrollar su acción administrativa. Crear todo el nuevo edificio administrativo del Estado, desde los ayuntamientos a los ministerios, y hacerlo extensivo a los administrados para que se sintiesen partícipes de la nueva comunidad nacional constituyó una ingente tarea, una “revolución jurídica” basada en sustituir el mundo feudal por otro que había que ordenar, jerarquizar, administrar y, de forma especial, controlar. Una tarea que requirió de los antiguos medios oficiales, como de la Gaceta, la publicación diaria que será convertida en portavoz oficial del Gobierno del país a partir de 1837 (Núñez, 2002: 154). Sin embargo, no era suficiente. Fueron precisos nuevos medios portavoces de la acción gubernamental (BOE, boletines oficiales, colecciones legislativas…) que dieran cuenta de los debates y acuerdos parlamentarios (diarios de sesiones) y hasta de los nuevos servicios de ordenación del desordenado mundo feudal. Servicios estadísticos, geográficos y hasta educativos promocionarán publicaciones especializadas para difundir una tarea sin fin basada en conocer y dar a conocer la nueva realidad del país.

			Un ejemplo notorio de este vínculo entre nueva estructura administrativa y medios de comunicación aparece con motivo la ordenación provincial, realizada por Javier de Burgos a finales de 1833. Como complemento necesario del nuevo mapa administrativo que concretaba la división del país en 49 provincias, se ordenó la creación de un boletín oficial en cada provincia, esto es, un periódico oficial para dar a conocer a cada ayuntamiento los cambios legales que se sucederán. Vinculados jerárquicamente al gobernador civil, de la misma manera que este lo estaba al ministro de la Gobernación, los boletines serán medios de comunicación básicos para ordenar jurídicamente el Estado nación que se está creando.

			La Gaceta, realizada desde la Imprenta Nacional en Madrid, y los boletines impresos en cada provincia por mediación de cada diputación conformarán un modelo piramidal de prensa con la misión de centralizar y unificar administrativamente la acción del Gobierno. Todo un adelanto de lo que sucederá con carreteras, ferrocarriles, correos, telégrafos y cualquier sistema de comunicación que se implante en el futuro.

			El nuevo Estado, por tanto, además de monopolizar la fuerza o la justicia, también lo hizo de la información oficial y su difusión, de lo que se podía o debía publicar. Por lo tanto, el Estado fue clave en el control de la libertad de imprenta que plantearon los distintos partidos que llegaron al Gobierno del país. En este periodo de 1834-1843, las leyes de imprenta que se aprobaron oscilaron entre la propuesta del Partido Moderado y la alternativa progresista. Para los primeros, reflejado en el reglamento de 1834, las claves estaban en controlar lo que se publicase en tres instancias complementarias: la primera, reservándose el Gobierno la concesión de la licencia de imprimir; la segunda, sometiendo a censura previa todo lo publicado, y la tercera, en el caso de encontrar el contenido punible, imponiendo la correspondiente sanción al editor del periódico, esto es, al dueño de la imprenta.

			Para los progresistas, cuyo modelo se define nítidamente a partir de la ley de 1837, la libertad de imprenta se reconoce como derecho, pero condicionado. De aquí que eliminen la censura previa, al tiempo que siguen reconociendo la responsabilidad del editor al que, además, le exigirán un depósito previo de varios miles de reales como fianza para hacer frente a cualquier futura denuncia.

			En resumen, en estos diez años que van desde la muerte de Fernando VII hasta la proclamación de Isabel II como reina, la capacidad económica del impresor fue el requisito básico para permitir editar prensa. Se trata de aplicar el mismo criterio selectivo del voto censitario, aquel que establece la condición de elector en función del nivel económico.

			Sin embargo, fue en los procedimientos y sanciones donde las diferencias se mostraron más contundentes. Mientras los moderados lo fiaban todo a tribunales y fiscales especiales de imprenta que actúan de oficio sin mayores controles, los progresistas crearon la figura del jurado para resolver cada propuesta de sanción, lo que permitiría que algunos de los periódicos denunciados por el fiscal fuesen absueltos por el jurado popular (Castro, 1998: 28-49).

			Más allá de la década de 1830 en la que nos situamos, el futuro desarrollo de la prensa estará muy condicionado por la actuación del Estado. Es decir, no solo escribir en un periódico estaba filtrado por una legislación y controlado por una Administración. También los medios de recepción de noticias, desde el correo al futuro telégrafo, o la distribución de ejemplares desde la capital al resto del país a través del transporte terrestre primero y del ferroviario después, todo ello en manos del Estado.

			El mercado y la competencia

			Más allá de la iniciativa oficial, la mayor parte de los periódicos que nacen y evolucionan en estos años corresponde a iniciativas unipersonales y, por lo mismo, modestas. Iniciativas que, en algunos casos, persiguen objetivos políticos de forma explícita y, en otros, fines económicos menos declarados. En cualquier caso, esta fue la dualidad de toda empresa periodística que la diferenciará del resto de empresas a partir de ahora: la de fabricar un producto clave para la opinión y el funcionamiento del sistema representativo, al tiempo que un producto que, como cualquier otro, está obligado a competir para superar la competencia del mercado. Dos almas que convivirán con desigual suerte según cuál de las dos prime: si todo por el ideal o todo por el beneficio.

			Ya sea uno u otro el principio, de lo que no hay duda es de que el mercado, tanto en el ámbito específico del mundo de la prensa como en el más general de la vida económica del país, aparece como el otro gran motor de la evolución de la prensa. Un mercado que ya se había esbozado y planteado en etapas anteriores, pero que adquiere su mayoría de edad a medida que avanza la década revolucionaria con hitos tan trascendentales como la desamortización de Mendizábal en 1836.

			La vida de todo periódico quedó de esta manera hipotecada a las normas y controles del Estado, pero también a los principios y exigencias de la competencia que se librará cada vez con mayor rigor en el mercado periodístico. Una competencia que, además de estimular a los editores a buscar fórmulas que mejorasen las posibilidades de venta, también será la razón que explique buena parte de las novedades que se vayan produciendo en los procesos de edición, tanto en las formas (color, tamaños, tipografías…), en los lenguajes (textos, titulares, imágenes…), en los temas (primicias informativas, sucesos, escándalos), como en los recursos para captar la atención (sensacionalismo, invención de noticias, etc.).

			La competencia creciente irá progresivamente obligando a los editores a buscar constantes soluciones al binomio espacio-tiempo. Esto es, producir más, en menos tiempo y con mejores resultados, sustituyendo trabajo manual por máquinas cada vez más potentes (rotativas) y promoviendo una progresiva especialización de las plantillas. También provocará una creciente dependencia de medios de transporte, puntos de venta y sistema de correos para poder fidelizar suscriptores, así como medios de recepción de noticias.

			Otro ámbito donde se librará la batalla de la competencia será en el de la publicidad. La revolución liberal no solo dio lugar a un nuevo Estado nación, sino que consolidó el sistema capitalista de libre mercado. Un sistema que, entre otros requisitos, vivirá de conectar la oferta con la demanda potenciando el consumo. Esta necesidad otorgará al periódico otra función capital, al ser el medio que ponga en conocimiento del consumidor la oferta de productos que concurren en el mercado.

			Nació así la publicidad en prensa, primero como sección de anuncios breves para, en poco tiempo, convertirse en un ingreso básico para la subsistencia del periódico. Hasta tal punto que, en los inicios de los años cuarenta, algunos de los diarios más destacados ya incorporan exclusivamente anuncios en su cuarta plana, esto es, un 25% del espacio total. Incluso irrumpe la fórmula del diario que se reparte gratis con contenido exclusivo de reclamos, avisos y anuncios. Se trata de El Gratis, diario publicado en Madrid a partir de 1842 con el subtítulo de Diario-Cartel de avisos, noticias y conocimientos útiles. Casi a la vez aparece en el mercado madrileño El Nuevo Avisador, con contenido de avisos, anuncios y algunos pasatiempos. Su vida se alargará desde 1842 a 1845, cuando la publicidad pase a ser una sección fija en la prensa diaria en general.
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